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			Napoleón estaba paseando con nerviosismo de un lado a otro de su cuartel general, en la finca de Caillou. El suelo de madera resonaba cada vez que sus botas negras lo golpeaban. Extendidos sobre una mesa había varios mapas del campo de batalla repletos de flechas de diversos colores que se cruzaban y se superponían unas a otras. Media docena de generales y mariscales, sosteniendo bajo sus brazos sus extravagantes sombreros emplumados, los estaban examinando detenidamente con la esperanza de encontrar el movimiento o la estrategia apropiada para salvar a los ejércitos de Francia y ganarse, a la vez, el favor del emperador.

			Lo que ninguno de ellos sabía era que Napoleón los despreciaba a todos y cada uno de ellos. No tanto por su peculiar gusto al vestir, que consideraba inapropiado para un soldado, sino por carecer de cualquier tipo de lógica militar que les permitiera valerse por sí solos sin su ayuda. Si no fuera por él, Francia jamás habría llegado a ser el imperio que toda Europa temía, a pesar de que después de obligarlo a abdicar en Fontainebleu, solamente un año atrás, sus fronteras habían sido reducidas considerablemente.

			Mientras sus supuestos mejores hombres no paraban de decir estupideces, Napoleón dejaba ir alguna que otra mirada fugaz a través de la ventana de aquella habitación. A través de ella podía ver, a lo lejos, el lugar donde estaba teniendo lugar el combate entre sus tropas, las inglesas de Arthur Wellesley, duque de Wellington, y las prusianas de Gebhard Leberecht von Blücher.

			—Debemos atacar con la infantería su flanco derecho —propuso uno de los generales.

			—Al contrario, tenemos que hacerlo con la caballería —dijo otro.

			—Tenemos que aplastarlos con la artillería —afirmó un tercero.

			—Yo recomendaría un ataque envolvente por el flanco izquierdo y…

			—¡Callad, panda de imbéciles! —Tras mucho rato de escuchar los desvaríos de sus hombres, Napoleón no había podido evitar intervenir para que dejaran de decir sandeces.

			Seguía de pie, junto a la ventana, con las manos cogidas a su espalda, mirándolos con un fuerte desprecio. No llevaba ni la chaqueta verde ni el gabán gris, y las mangas arremangadas de la camisa le asomaban bajo el chaleco del uniforme. El pelo lo tenía pegado a la frente; había adquirido aquella forma al llevar constantemente su modesto sombrero negro. Su frente estaba cubierta por una fina capa de sudor, lo que indicaba que a pesar de la potente mirada que estaba dedicando a sus hombres, todo tipo de dolores lo estaban consumiendo por dentro.

			Sus hombres no se atrevieron a decir nada más. Por un instante, Napoleón volvió a mirar por la ventana. Aprovechando que no veían su cara, no pudo evitar cerrar los ojos con fuerza y morderse el labio inferior para controlar el fuerte dolor que le estaba punzando el estómago.

			Con suavidad, se acercó a la mesa. Sus hombres se hicieron a un lado para dejar que el gran estratega pudiera darles la solución que tanto esperaban. Napoleón, sin soltar las manos, se inclinó sobre los mapas. Con sus ojos grises fue de uno a otro, recorriendo con sus pupilas todas y cada una de las rayas que había en ellos. Ninguno de los generales y mariscales que le rodeaban sabía qué estaba pasando en ese momento por la mente del corso.

			—Caballeros, la Guardia debe intervenir —fue cuanto dijo el emperador.

			Los hombres que había a su alrededor se miraron entre ellos, atónitos. ¿Tan mal estaba la batalla? ¿Sería esta la última de su emperador? ¿Seguro que requerían la intervención del cuerpo de élite de su ejército?

			—Pero, sire, ¿la Guardia? —preguntó uno de los mariscales de más alto rango―. Debemos hallar otra solución que no sea la Guardia…

			Solo con una de sus miradas penetrantes, Napoleón hizo callar a aquel insensato que ponía en duda sus órdenes.

			—Sí, sire. Ahora mismo daremos las órdenes pertinentes —respondió con voz temblorosa el mariscal.

			—No —le espetó Napoleón—, el único que da órdenes a la Vieja Guardia soy yo. Por eso es la Guardia Imperial.

			Con paso decidido y sin prestar la más mínima atención a sus subalternos, Napoleón salió de aquella sala, dirigiéndose hacia su cámara. En ella, Marchand, su asistente, le ayudó a ponerse las prendas que se habían convertido en su imagen por medio mundo. Primero se colocó un largo gabán de tela gris sobre el uniforme verde de cazador, para después coronar su testa con su bicornio negro.

			Los miembros de la Guardia eran sus mejores hombres, debía estar presentable para los que le habían dado tantos triunfos y le habían ofrecido su lealtad sin pedir nada a cambio.

			Fuera llovía a cántaros. Bélgica podía ser continental, pero había días que tenía el mismo clima húmedo y gris que Inglaterra. Aquello no era un buen presagio. La lluvia nunca era un buen presagio.

			Sin miedo a mojarse, se encaminó hacia el pequeño cuartel que la Guardia había improvisado en los establos de aquella finca. Detrás de él, preocupados por no estropear las plumas de sus uniformes, corrían los generales y mariscales.

			Las botas negras del pequeño general pisaban con firmeza los charcos marrones de aguas removidas. A pesar de las enfermedades que le perseguían desde hacía años, no podía mostrar debilidad frente a la Guardia, ni frente a sus oficiales, ni frente a su enemigo. Ni frente a nadie.

			Tras rodear el edificio principal donde había establecido su cuartel general, Napoleón entró en los establos sin ser anunciado ni con parafernalias imperiales. Lejos quedaban los caros gustos de París y su nueva nobleza. Allí solo había soldados, hombres de acción dispuestos a dar la vida por él, su emperador.

			Al principio nadie se percató de que el hombre más poderoso de Francia había entrado, pero en cuanto vieron que bajo aquel bicornio negro estaban los ojos grises y penetrantes de Napoleón, todos fueron poniéndose en pie a su alrededor.

			En ese lugar solo había un centenar de sus hombres, pero la selva de espesos bigotes y frondosas barbas le indicaba que estaba frente a los mejores, frente a la Vieja Guardia. Muchos de aquellos hombres estaban luchando a su lado desde que había cruzado los Alpes en Italia o conquistado las arenas del desierto de Egipto. No era simples soldados, eran sus soldados.

			Al verlos y recordar antiguas glorias, Napoleón relajó la expresión, tensa desde su conversación con los mariscales, que ahora estaban sacudiendo chaquetas y bicornios con la esperanza de secar sus preciadas prendas. Si el pequeño corso les arrebatara sus caros uniformes, aquellos hombres no serían absolutamente nada.

			Napoleón se acercó a la primera fila de la Guardia, arregló la solapa de uno, sacó brillo con la manga de su gabán a la chapa del cinto de otro, cogió del brazo a un tercero, regalando apacibles sonrisas a todos y cada uno de ellos.

			—Mi Guardia, mi Vieja Guardia —susurró mirando a los ojos a todos los hombres que le rodeaban.

			Después de haber revisado sus tropas, se aproximó a la hoguera que había en el centro del establo, a la vez que acercaba las palmas de las manos para sentir el calor del fuego. Las frotó con fuerza.

			—Soldados, no os mentiré —dijo de repente irguiendo la espalda y cogiéndose las manos tras ella, quedándose de espaldas al fuego, que le confería un cierto halo de divinidad—. La batalla no transcurre como había previsto. Las tropas francesas están perdiendo terreno cada segundo que pasa, dejando paso para que la pérfida Albión se haga con esta batalla. —Bajó un segundo la cabeza, como si ordenara sus ideas para seguir con el discurso—. Han pasado muchos años desde que os tuve bajo mis órdenes en Italia. Durante este tiempo os he pedido demasiadas cosas y os he dado demasiado pocas. No merezco tal lealtad por vuestra parte. —Hizo una pausa dramática, observando los semblantes de los hombres que tenía frente a él—. Sin embargo, si hoy os vengo a pedir un favor, no es por mí, sino por Francia.

			Un silencio sepulcral reinó en el establo, todos habían callado, apenas se podían oír los lejanos cañonazos, incluso el repiqueteo de las gotas de lluvia sobre el tejado parecía haber cesado. Consciente de ello, Napoleón prosiguió con su discurso:

			—Hoy necesito que abandonéis la simple tarea de proteger mi persona y arriesguéis vuestras vidas por Francia y por el imperio. Sé que muchos de vosotros estabais deseando este momento, deseabais poder volver a luchar por vuestra patria y los ideales de la revolución. Pues bien, ese momento ha llegado y es ahora. ¡Yo os necesito! ¡Francia os necesita!

			—¡Viva Napoleón! ¡Viva Francia! —clamaron al unísono todos los miembros de la Guardia. La lealtad que mostraban hacia su emperador era envidiable.

			Ante esta reacción, los mariscales no pudieron evitar pensar que, si Napoleón moría, aquellos hombres harían cualquier cosa para devolverlo a la vida.

			—¿Qué debemos hacer, sire? —preguntó un hombre que lucía un bigote rubio y trenzas sobre sus sienes.

			Napoleón lo miró y lentamente se acercó a él. Los hombres se apartaron para dejarlo pasar. A pesar de ser más bajo que todos ellos, su presencia imponía más que la de los soldados, y estaba a años luz de la de los mariscales.

			—¿Cuál es tu nombre? —preguntó Napoleón cuando se hubo acercado al guardia que había hecho la pregunta, poniéndole una mano en el hombro.

			—Feraud, Daniel Feraud —respondió el hombre.

			—Excelente pregunta, Feraud, excelente pregunta —afirmó Napoleón mirando a los demás soldados—. Existe un lugar llamado La Haye Sainte; es un lugar clave de este campo de batalla. Si nos apoderamos de él, nos apoderaremos de Waterloo y venceremos a los ingleses.

			—¡Viva Napoleón! ¡Viva Francia! —clamó de nuevo la Guardia.

			Mientras oía esas palabras, Napoleón regresó por donde había venido, dirigiéndose de nuevo hacia el exterior del establo, donde la lluvia lo esperaba. El dolor lo estaba consumiendo, no podía seguir aguantando. Lamentándose, tuvo que abandonar aquel lugar, sin poder ver como la élite de sus ejércitos entraba en acción. Pero antes de salir, justo en el umbral de las grandes puertas de madera, Napoleón se detuvo y miró de nuevo hacia el interior, donde los guardias lo observaban atentamente.

			—Sed valientes y regresad —les ordenó—. Francia os necesitará.

			En cuanto Napoleón hubo desaparecido, los guardias empezaron a pertrecharse y a coger todo lo que necesitaban para entrar en combate.

			—¿Has visto? Me ha puesto la mano en el hombro —dijo con alegría Feraud a su compañero, un hombre igual de alto y bigotudo, pero cuyo color de cabello era oscuro como el carbón—. ¿Lo has visto, Jean?

			—Sí, sí lo he visto, Daniel —respondió de forma escéptica Jean.

			Era miembro de aquel cuerpo del ejército desde hacía años, y sabía que aquello no era más que un mero gesto para que todos, tanto el interpelado por el emperador como el resto, se envalentonasen frente a la batalla.

			Mientras Daniel seguía preparándose, alegre por haber sido tocado por la divina mano de Napoleón, Jean no podía dejar de pensar en que su hora estaba llegando. Malos pensamientos, aquellos eran malos pensamientos para el preludio de una batalla tan importante como parecía ser aquella. Todo dependía de ellos; si no, llegaría el fin de la Francia que habían conocido y habían ayudado a forjar.

			Instantes después, todo el grueso de las tropas de la Guardia estaba listo para marchar hacia el campo de batalla, donde resonaban los cañones y se oían los gritos de un millar de soldados.

			Tras andar varios minutos por la carretera embarrada, la Guardia Imperial llegó al linde del campo de batalla. Ahí los esperaba un general sobre su montura, listo para ordenarles hacia dónde tenían que cargar.

			—De frente, caballeros, Francia espera que recuperen aquella casa —dijo señalando una pequeña edificación en el centro del campo de batalla, en cuyo tejado, en aquel momento, ondeaba la bandera inglesa—. De frente, soldados, de frente y sin temor.

			Los miembros de la Guardia eran los hombres sin miedo, así que, sin pensárselo dos veces, la columna formada por granaderos y cazadores empezó a correr directa hacia su objetivo.

			A medida que avanzaban, dejaban atrás a la artillería y a la infantería de la Grande Armée; incluso llegaron a adelantar a una parte de la caballería. Cuanto más cerca estaban del enemigo, más metralla, más disparos y más cañonazos les iban cayendo a izquierda y derecha, pero sin derribar a ninguno de ellos.

			Daniel Feraud y Jean d’Arcy corrían hombro con hombro sujetando sus mosquetes. Ambos sonreían al sentir que el olor de la pólvora los envolvía, aquel olor de viejas batallas, de viejas glorias.

			Cada vez estaban más cerca de su objetivo. La Guardia siempre había sido una fuerza imparable, pero aquel día, aquel nefasto día, no fue así. Cuando apenas les faltaban unos metros para alcanzar La Haye Sainte, una terrible explosión estalló en mitad de su columna, justo enfrente de Feraud y D’Arcy, haciendo que ellos y varios guardias más salieran por los aires.

			Aturdido pero vivo, Daniel Feraud intentó incorporarse, buscando a su alrededor a su amigo, a cuyo lado llevaba desde Egipto. Sin embargo, no estaba. A su alrededor había otros guardias, mutilados o completamente desintegrados por la explosión, pero Jean d’Arcy no estaba allí.
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			Jean d’Arcy abrió los ojos al sentir que recibía unas fuertes sacudidas. Notaba como alguien lo cogía por las solapas de su uniforme y lo levantaba un palmo del suelo.

			—Despierta, franchute de los demonios —le espetó la voz de un hombre.

			Con los ojos entumecidos por el cansancio, Jean miró al que supuso que era el carcelero. Por lo que podía percibir con sus fatigados ojos, creía estar en alguna prisión. Pero frente a él no había un hombre, sino un ser como nunca había visto antes. Este superaba los dos metros de altura y tenía rasgos simiescos que lo convertían en alguien realmente aterrador. Pero lo que más atemorizó a Jean fueron sus extremidades. Ese hombre —si es que se le podía llamar así— no tenía uno, sino dos pares de brazos. Durante un instante pensó que se trataba de algún hombre disfrazado perteneciente a algún circo ambulante, pero enseguida pudo comprobar que no era así. Aquellos brazos extra eran igual de fuertes y reales que los dos que lo sujetaban, ya que le propinaban una sonora bofetada tras otra.

			—¡Menos mal! —exclamó la criatura al ver que Jean estaba despierto—. No puedo perder todo el día contigo.

			Y lo arrojó al duro suelo de piedra en el que se había despertado unos instantes antes. Asustado, Jean siguió con la mirada a aquel monstruo mientras se alejaba por un pasillo abovedado con una reja metálica al final.

			Jean sacudió la cabeza intentando esclarecer su mente. Aquello debía de ser una extraña y vívida pesadilla. Volvió a mirar al final del pasillo y pudo comprobar como el hombre de cuatro brazos cerraba la reja después de salir de su celda.

			Su corazón empezó a rebotar en el pecho de forma descontrolada, su respiración se aceleró haciendo que su cabeza rodara por el exceso de oxígeno. No, no debía perder la calma. ¡Por Napoleón, era miembro de la Guardia Imperial! Tal vez había perdido su viejo shako, pero todavía lucía su uniforme. De forma instintiva miró hacia abajo, y para su sorpresa descubrió que sus ropas se habían convertido en harapos. Parecía que hubiera acabado de salir de la más cruenta de las batallas.

			«¿Qué es esto?», se preguntó asustado. A la altura del corazón, su uniforme mostraba un pequeño agujero sucio de pólvora y de sangre.

			Un torrente de recuerdos inundó su mente. Recordaba las órdenes de su emperador, debían tomar a toda costa La Haye Sainte y la batalla de Waterloo caería en su favor. Recordaba haber avanzado sin temor hacia la pequeña casa fortificada y… No lograba recordar nada más.

			Mientras reseguía con sus dedos la perforación de su uniforme, a la vez que buscaba algún tipo de herida en su cuerpo, alguien posó una mano sobre su hombro.

			—No te preocupes, mon ami —dijo una voz tras Jean.

			Esperando encontrarse otra extraña criatura, Jean se volvió súbitamente. Sin embargo, frente a él no había más que un hombre, aunque sus ropajes resultaban un poco anticuados.

			—Mi nombre es Pierre de Grenouillette.

			—¿Francés?

			—Exactament —respondió el otro sonriendo bajo un frondoso bigote. Vestía una holgada camisa descolorida y atada por unos cordones sobre el pecho, las piernas las llevaba cubiertas por unos pantalones abombados de cuero y unas botas que le llegaban hasta las rodillas le servían de calzado.

			—Por como veo que vas vestido, debes de ser un soldado de los ejércitos de Napoleón.

			—Sacré Bleu! Soy miembro de la Vieja Guardia —respondió Jean con orgullo.

			—¡Por supuesto! Tu bigote y el pendiente de oro que cuelga de tu oreja así lo indican.

			—¿También sirves en la Grande Armée? —preguntó Jean con la esperanza de encontrar a un camarada en aquel inhóspito lugar.

			—No exactamente, aunque sí serví como soldado de Francia.

			—No pareces lo suficientemente viejo para ser un hombre de los antiguos ejércitos monárquicos anteriores a la revolución.

			—Bueno, serví a un rey, pero no al que vosotros cortasteis la cabeza.

			—¿Un mercenario?

			—Al contrario, mon ami. Soy un mosquetero del glorioso rey Luis XIII.

			—¿Un mosquetero?

			—Eso mismo soy. Aunque con los años que llevo en este lugar, creo que debería empezar a utilizar el pasado en mis afirmaciones.

			—Par le sang de Dieu! Eso no es posible —exclamó Jean levantándose con tono amenazador, como si el otro intentara tomarle el pelo.

			—Tranquilo, tranquilo —dijo Pierre calmándole y dándole unas amigables palmadas en el brazo—. Lamento decirte que sí es posible. Ya lo irás entendiendo. Sígueme.

			Jean se apresuró a seguir a aquel hombre. Tal vez le estaba mintiendo, sin embargo era alguien con aspecto humano, no como el extraño carcelero.

			Caminaron una decena de metros, adentrándose en el interior de aquel pasillo. Las paredes desprendían un hedor de humedad añeja. Los suelos que pisaban sus botas estaban cubiertos de restos de paja, tierra y lo que parecía ser sangre seca. Antes de que pudiera preguntarle a Pierre el origen de aquella sangre, su anfitrión giró hacia la derecha cuando llegó al final del túnel y se detuvo a un lado para que Jean asimilara lo que había aparecido ante sus ojos.

			El pasillo abovedado daba a una gran sala rectangular y mucho más alta. Estaba repleta de catres distribuidos en hileras. A ambos lados de la sala podían verse estantes y armarios en los que reposaban todo tipo de armas. Lanzas, ballestas, dagas, espadas, mosquetes. Si alguien le hubiera preguntado, Jean habría respondido que se encontraba en algún museo de índole militar.

			Pero había algo que habría contradicho completamente aquella afirmación. En la sala también había numerosos hombres y mujeres vestidos de mil y una maneras diferentes, a juego con las armas expuestas.

			—No, no es una fiesta de disfraces —le dijo Pierre cuando Jean le miró a los ojos buscando algún tipo de explicación a la presencia de todas aquellas personas vestidas de formas extrañas.

			—¿Entonces…? —Jean dejó la pregunta en el aire.

			—Para que sea fácil de explicar, estás en un cuartel. Pero no en uno cualquiera —respondió Pierre emprendiendo la marcha y pasando entre las hileras de camastros.

			Jean sintió como un millar de ojos se clavaban en él. Todas las personas, si bien seguían charlando, limpiando sus armas o lo que fuera, no dejaban de observarlo.

			Pierre no prestó atención y empezó a señalar a diferentes grupos de personas.

			—Tenemos espartanos, ninjas, samuráis, soldados de los tercios, amazonas, paracaidistas, legionarios, fuerzas especiales, piratas…

			Pierre siguió, pero Jean ya no lo escuchaba. Miraba a su alrededor intentando comprender lo que sus ojos le decían que tenía enfrente.

			Si todo aquello era una broma y aquellas personas llevaban disfraces, eran de lo más convincentes.

			—Somos como su colección de soldaditos de plomo —dijo finalmente Pierre al llegar al final de la estancia.

			—¿Cómo? —preguntó Jean volviendo a la realidad, si aquello podía llamarse así.

			—Luego te cuento —dijo Pierre. Después se subió a una de las camas y soltó un silbido—. ¡Atención la tropa!

			Las voces de todos los demás fueron disminuyendo lentamente hasta que todos estuvieron en silencio y atentos a lo que Pierre tenía que decir.

			—Tenemos a un nuevo recluta, su nombre es Jean d’Arcy y forma parte de la Guardia Imperial de Napoleón…

			Vítores y gritos de victoria ensordecieron a Jean, mientras el suelo temblaba bajo los golpes que todos aquellos seres humanos daban con sus pies.

			—Está bien, tranquilos —dijo Pierre calmando a su fervorosa audiencia—. Y, como es costumbre…, cree que todo esto es una broma.

			Aquel público variopinto estalló en una profunda carcajada.

			—¡La Arena! —gritó alguien.

			—¿Le enseño la Arena? —preguntó Pierre.

			—¡La Arena! ¡La Arena! ¡La Arena! —clamaron todos.

			—El público ha hablado, sígueme —dijo Pierre dirigiéndose a Jean.

			Al final de la sala, no muy lejos de la cama en la que Pierre se había alzado para hablar, había una pequeña caseta de madera. Mientras Pierre llevaba a Jean hacia ella, todas aquellas personas seguían gritando sin cesar aquella peculiar consigna: «¡La Arena! ¡La Arena!».

			La pequeña puerta de la caseta chirrió cuando Pierre la abrió e invitó a Jean a pasar. Un potente haz de luz iluminaba el interior de aquel pequeño habitáculo. En el aire flotaban partículas de polvo y tierra que enturbiaban la vista de Jean.

			—Aquí tienes la Arena —anunció Pierre señalando el origen de la luz. Una inmensa abertura en la pared se abría ante ellos, en la que unos gruesos barrotes metálicos impedían que nadie saliera o entrara a través de ellos.

			Los ojos de Jean tardaron unos instantes en acostumbrarse a la potente luz exterior. Cuando por fin pudo distinguir lo que había al otro lado de la reja, un escalofrío recorrió todo su cuerpo. En el exterior se extendía una gran superficie ovalada de tierra en la que más de un centenar de extrañas criaturas luchaban entre sí. Rodeando este espacio, se alzaban unos altos muros en los que había más aberturas como en la que ellos estaban. Por encima de esos muros se abrían unas inmensas gradas escalonadas y, sobre ellas, se extendían unos toldos de piel, que se agitaban al ritmo de una suave brisa, aportando sombra a los asientos repletos de público. Se podía oír un runrún constante de hombres hablando en un millar de lenguas, sin embargo, cuando Jean fijó su mirada en el público, pudo comprobar que no eran hombres. Entre el público se veían caras de rasgos humanoides, pero también sobresalían tentáculos, antenas y todo un amplio catálogo de extrañas extremidades que Jean no pudo identificar.

			Aquel lugar parecía un gigantesco circo romano… Y ellos eran sus gladiadores.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Jean con voz temblorosa, todavía sobrecogido por lo que acababa de ver.

			—Exactamente no lo sé, pero te puedo asegurar que no estamos en la Tierra.

			Jean se secó con el dorso de la mano las gotas de sudor frío que bajaban por su frente.

			—Verás, somos sus esclavos. Luchamos para que todos esos extraños seres se diviertan.

			—¿Entre nosotros? —preguntó Jean tragando saliva y dirigiendo la mirada hacia la sala repleta de los mejores soldados de la historia.

			—No, no —respondió Pierre despreocupadamente—. Luchamos contra otras especies.

			—¿Cómo? —exclamó Jean soltando un gallo.

			—Es como una guerra de los mundos. Como si quisieran saber cuál es la especie más fuerte del universo.

			—¿Y cómo consiguen…?

			—¿Traernos hasta aquí? —Pierre terminó la pregunta como si no fuera la primera vez que lo hacía—. Mira hacia el cielo.

			Jean desplazó la mirada hacia arriba, hacia una enorme extensión azul sin nubes. Ahí, sobre el circo, había un objeto enorme. Era más grande que cualquier buque de guerra que hubiera visto jamás. Tenía un brillo metalizado y, en lugar de surcar los mares, flotaba en el aire.

			—¿Qu-qué… qué es eso? —preguntó tartamudeando y sintiendo como su corazón volvía a latir con fuerza.

			—Eso es una nave espacial, ya te acostumbrarás a ellas —explicó Pierre.

			—¿Hay más de una?

			—Claro, deben de tener una flota.

			Los ojos de Jean se abrieron de par en par intentando imaginar lo que podían hacer aquellas naves, qué podría hacer su emperador si tuviera solo una de ellas.

			—Con una nave muy parecida a esta, nuestros…, ¿cómo lo diría? Dueños suena demasiado cruel. ¡Ya lo tengo! Nuestros anfitriones. Con esa nave, nuestros anfitriones viajan no solo alrededor del universo, sino también alrededor del tiempo, teniendo la posibilidad de capturar personas como tú, yo o cualquiera de los que están ahí fuera.
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			Pierre corrió unas bastas cortinas para bloquear la luz, permitiendo a Jean observar lo que había en aquella caseta, aparte de la ventana con barrotes que daba a la Arena. Las paredes internas estaban repletas de libros de todos los tamaños, pergaminos enrollados, tabletas de arcilla, mapas extendidos por las paredes y el suelo.

			—Este es mi despacho. —Pierre rio dejando que Jean inspeccionara el lugar, leyendo aquello que pudiera comprender—. Como líder de los humanos, todos estos materiales me permiten conocer los soldados, los ejércitos y los estilos de combate de todas las épocas. Las que la Tierra creía olvidadas, las que están por venir… ¡Todas!

			—Por eso sabías que era de la Guardia Imperial, aun habiendo nacido más de un siglo antes que yo.

			—Así es —respondió Pierre—. Veo que vas captando la idea.

			Una pregunta acechó la mente de Jean.

			—¿En qué año estamos? —preguntó atropelladamente.

			—¿Te refieres a ahora?

			—Sí, ¿en qué fecha estamos?

			—Sinceramente, no lo sé. Pero te puedo asegurar que no estamos ni en 1815 ni tampoco en 1630. Los que nos capturan nunca nos dicen adónde nos llevan; nuestro mundo empieza y acaba en esa arena —explicó señalando hacia las cortinas.

			—¿Alguna vez los has visto? ¿Son como el carcelero?

			—¿Nuestros «anfitriones»? No, él es un esclavo más, como nosotros. Los anfitriones presiden la mayoría de los combates. Son en parte juez, jurado y verdugo de los vencedores y los vencidos.

			—¿Qué aspecto tienen?

			—Bastante normales —afirmó Pierre—. Parecerían humanos si no fuera por su piel azul, su pelo exageradamente blanco y las dos antenitas que tienen en la cabeza —explicó mientras posaba sus dedos índices a modo de cuernos sobre su frente—. Se mueven siguiendo todos los ruidos y sonidos. Son repugnantes.

			Mientras Jean intentaba imaginarse cómo debían ser aquellas criaturas, Pierre le acompañó de nuevo hacia la sala donde estaban el resto de los soldados.

			—Ven, te enseñaré tu sitio.

			Recorrieron uno de los pasillos que se abría entre las hileras de camastros hasta que Pierre se detuvo frente a una cama, supuestamente vacía.

			—¿Se puede saber qué es esto? —preguntó señalando una colección de pistolas, escudos, cuchillos y espadas que había sobre la cama.

			—Lo siento, jefe —dijo un hombre vestido de color caqui con los pantalones por dentro de unas botas altas.

			—No creíamos que hoy llegara nadie nuevo —respondió otro hombre con rasgos asiáticos vestido con telas de diversos tonos de azul—. Ahora lo recogemos.

			—Rapidito —advirtió Pierre—. Estos dos son Billy O’Neill, soldado de primera clase de la 101 Aerotransportada del Ejército de los Estados Unidos —explicó señalando al hombre de caqui—, y él es Toshiro Sanada, un ronin.

			Jean miró a sus nuevos compañeros. Estaba acostumbrado a luchar al lado de rudos soldados imperiales. No sabía si lograría acostumbrarse a compartir sangre y campo de batalla con aquellos dos barbilampiños vestidos de forma tan ridícula.

			—¿Cómo nos escogen? Quiero decir, ¿cómo saben a quién capturar y cuándo? —preguntó dirigiéndose a Pierre, mientras los otros dos hacían sitio en la que sería su cama.

			—Para ellos es muy sencillo. Tienen tantos libros o más como los que has visto, por lo que conocen al dedillo la historia militar de la Tierra y de cualquier otro planeta. Viajan al lugar que prefieren y observan el combate camuflados en una de sus naves. Cuando han terminado, escogen a un número de sujetos y deciden capturar al que vaya a morir de todos ellos.

			Jean se miró el agujero de bala que decoraba su uniforme.

			—Incluso, a veces, nos capturan muertos y nos reviven —explicó Pierre.

			—No eres el único —afirmó Billy—. Lo último que yo recuerdo antes de llegar a este lugar «paradisiaco» es estar corriendo entre los árboles de Bastogne, oí la explosión de un cañón de gran calibre y… ¡zas!, me desperté tirado en el suelo del pasillo mientras Pierre me observaba. Por un segundo creí que era un ángel —bromeó el soldado.

			—Muy gracioso, Billy, muy gracioso —respondió el mosquetero mientras Billy y Toshiro reían sin cesar.

			Pierre dejó a Jean con los otros. Según él, debía conocer a sus nuevos compañeros. A pesar de la primera impresión, el soldado tenía aspecto de ser un duro combatiente, o eso parecía por su recia expresión.

			En cambio, el ronin le parecía completamente fascinante y aterrador a la vez. Había oído hablar de esos guerreros, sin embargo, aquel hombre tenía aspecto de cualquier cosa salvo de un hombre de armas. Aun así, sabía que la estilizada espada que reposaba sobre su regazo era un arma letal si se blandía de forma apropiada. Por lo que Jean sabía, Toshiro podía ser contemporáneo a él, mientras que desconocía por completo de qué época futura procedía Billy.

			—¿No os resulta extraño que nos lidere un hombre del siglo XVII? —preguntó Jean para romper el hielo.

			Los otros dos lo miraron y se pusieron a reír.

			—Claro, tan extraño como luchar junto a un hombre del siglo XIX —afirmó Billy entre lágrimas señalando a Jean—. O a un maldito japo del Medievo —añadió apuntando con su mano a Toshiro.

			—Aquí nadie es de la misma época o lugar que otro. Por ejemplo, Pierre, Billy y tú habréis recorrido las calles de París, pero lo habéis hecho en tres momentos distintos de la historia.

			—¿Sabes qué es la Torre Eiffel? —preguntó Billy por sorpresa.

			Jean negó con la cabeza.

			—Es un mastodonte de metal. Como una enorme antena que se alza sobre los tejados de la ciudad —explicó Billy.

			—C’est incroyable! Eso es una aberración —exclamó Jean.

			—Pues que sepas que es el símbolo del París que yo conocí.

			—¡¿Qué?!

			—Cálmate, muchacho —respondió Billy—, si no me equivoco, unos de esos hombres que están por ahí —explicó señalando hacia un grupo vestido de forma aún más estrafalaria que los demás— la destruyeron siglos después de mi época.

			Jean no supo si aquello era tranquilizador o no, pero tuvo que conformarse. Una de las pocas cosas que había comprendido era que él ya no podría hacer nada. ¿O sí?

			—¿Alguien ha probado a escapar? —preguntó.

			A Billy y Toshiro se les borró la sonrisa súbitamente.

			—Ni tan siquiera lo insinúes —le advirtió el japonés.

			—¿Por?

			—Ha habido gente que lo ha intentado, pero han sido castigados por ello.

			—¿Cómo?

			—No quieras saberlo…

			—Los atan en un poste en medio de la Arena y sueltan a las fieras —dijo el americano interrumpiéndolo—. Es una salvajada.

			Jean tragó saliva.

			—Lo único que podemos hacer es mantenernos con vida en el campo de batalla —afirmó con resignación Toshiro—. Nunca volveremos a nuestras casas.

			Jean los miró asustado, sin fuerzas para expresar su miedo.

			—Tampoco está tan mal —dijo Billy intentando quitar hierro al asunto—. Entre batalla y batalla tenemos entre cinco días y una semana de descanso. Además de comida aceptable, camas relativamente cómodas y muy buena compañía. Por lo que sé, muchos de mis antiguos compañeros ya firmarían por ello.

			Toshiro sacó de encima de la cama el último de sus trastos y Jean pudo comprobar la «comodidad» que mencionaba Billy.

			Pero antes de que pudiera estirarse del todo y apoyar la cabeza en el cojín, un sonido agudo empezó a sonar desde el pasillo para acabar rebotando por las paredes del cuartel. Era molesto y Jean no pudo hacer más que taparse los oídos.

			Billy le palmeó con fuerza la espalda.

			—¡Vamos, nos toca! —exclamó alzando la voz por encima de aquel horrible estruendo.

			—¿El qué? —preguntó Jean.

			—¡Luchar! —concluyó Toshiro.

			Entonces Jean se fijó en que todos los hombres y mujeres, representantes de la humanidad en aquel lejano planeta, se estaban levantando y pertrechando con todo un arsenal aún más variado que sus vestimentas.

			—Pero yo no tengo armas —protestó Jean mirando como Toshiro cogía sus espadas y un pesado y antiguo mosquete, a la vez que Billy empezaba a colgarse cartucheras llenas de extrañas balas y armamento que no pudo reconocer.

			—Usabas un mosquete con una bayoneta, ¿no? —preguntó Billy.

			Jean afirmó con la cabeza.

			—Toma. —Billy le entregó un rifle parecido a los mosquetes de su época—. Tiene más balas y estos son los cargadores. No necesita recargar a cada disparo —añadió entregándole unas pequeñas y extrañas cajas con una sonrisa.

			—Y aquí tienes una bayoneta —dijo Toshiro dándole una de sus espadas—. Más o menos.

			Jean aceptó las armas, no había nada mejor, y si tenía que defenderse, mejor era hacerlo con aquello que solo con sus propias manos. Mientras las observaba y se acostumbraba a su peso, se percató de que el silencio reinaba en el cuartel. Todos habían callado de repente. Como si estuvieran esperando algo.

			Entonces, un hombre vestido de negro y con una peculiar armadura en la que se podía leer «S.W.A.T.» se subió a una caja de madera. Golpeó dos veces la caja con el pie y exclamó:

			—¡Ha!

			Volvió a golpear la caja dos veces y a soltar el mismo grito gutural. Poco a poco, todos los demás, incluidos Billy y Toshiro, fueron sumándose al hombre de la caja, produciendo una rítmica tonadilla que hacía temblar las paredes de la sala, extendiéndose más allá de ella.

			El hombre de negro bajó de su improvisado pedestal para dejar que Pierre ocupara su lugar. Iba vestido con una coraza metálica con el grabado de una flor de lis; en su cinto colgaba una pesada espada con el guardamano con guarnición de lazo y, en su mano, sostenía un sombrero de ala ancha con una pluma de color azul. Mirando a todos los que le rodeaban, empezó a hablar con solemnidad, alzando su voz por encima del pegadizo ritmo «¡Pum! ¡Pum! ¡Ha! ¡Pum! ¡Pum! ¡Ha! ¡Pum! ¡Pum! ¡Ha!».

			—El momento ha llegado. De nuevo nos enfrentaremos a las más extrañas criaturas del universo en una batalla sin cuartel. Muchos fuimos enemigos en otra época y en otro lugar. Pero nuestras guerras han quedado atrás. Ahora debemos formar parte del mayor ejército que la Tierra haya visto jamás. Por su honor. Por nuestras vidas. ¡Por la humanidad!

			—¡Por la humanidad! —exclamaron todos aquellos hombres y mujeres al unísono en un grito que habría hecho retroceder a cualquier ejército de los que habían arrasado la Tierra.

			Pierre bajó de la caja y anduvo hasta la puerta de acceso a la sala.

			—¡En columna de a cuatro! —ordenó—. ¡Y sin perder el ritmo!

			Los soldados fueron alineándose tras él en filas de cuatro. Sin miedo a lo que debían enfrentarse, empezaron a salir por el pasillo. Billy y Toshiro llevaron a Jean con ellos a una de las filas intermedias.

			—Vamos a patear culos alienígenas —dijo Billy con satisfacción, mientras Toshiro desenvainaba dos espadas peligrosamente afiladas.

			—¿Tienes miedo? —le preguntó Toshiro.

			Jean apenas había tenido tiempo de asimilar dónde se encontraba y ya estaba siendo arrastrado a una nueva guerra sin fin. Sin embargo, era un soldado, un guerrero, un granadero de la Guardia Imperial.

			—No. La Guardia puede morir, pero nunca se rinde —respondió Jean con fervor, recordando el lema de la Vieja Guardia.

			Mientras avanzaba por los pasillos interiores de aquel circo, siguiendo aquel ritmo pegadizo, Jean sintió que, a pesar de no comprender muy bien lo que estaba sucediendo, quería combatir junto a aquellos hombres y luchar contra lo que fuera que les esperaba en la Arena.

			—¡Por la humanidad! —La adrenalina provocó que ese grito saliera de su garganta.

			Pero nadie se sorprendió, nadie lo miró ofendido. Acelerando el ritmo de sus pasos, casi corriendo, dirigiéndose hacia una potente luz que brillaba al final del último de los pasillos, todos aquellos hombres y mujeres, tan diversos, tan extraños entre sí, alzaron sus voces y, como si esas diferencias no existieran, gritaron como uno solo:

			—¡POR LA HUMANIDAD!
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			Jean desconocía cuánto había durado la batalla, pero se le había hecho eterna. Ahora, regresando de nuevo a su celda, sobre sus hombros cargaba a Toshiro, que había sido herido durante el combate, mientras que Billy trajinaba las armas de los tres. Él, como miembro de la Guardia Imperial de Napoleón, había participado en innumerables batallas, pero ninguna tan sangrienta como aquella. Si lo que salía del cuerpo de sus enemigos se podía considerar sangre, claro.

			Al cruzar el arco que los llevaba hasta el exterior, hasta la Arena, Jean no sabía a qué se enfrentarían, pero en cuanto sus ojos se acostumbraron a la brillante luz que iluminaba todo aquel planeta, comprendió por qué Pierre motivaba de aquel modo a los guerreros de la humanidad. En el centro de aquel polvoriento circo romano, esperando para enfrentarse a ellos, había un pequeño ejército de unas extrañas y gigantescas criaturas. Si alguien le hubiera preguntado, no hubiera sabido cómo describirlas. Se podría decir que eran como enormes armadillos de tonos púrpuras que se erguían sobre sus cuartos traseros, y que, en sus poderosos brazos, sostenían unas armas del tamaño de un cañón de 18 libras.

			—¡De a dos! —ordenó Pierre anticipándose al primer ataque del enemigo, que concentró todo su fuego en el centro de la columna de humanos, que se separó justo a tiempo para evitar el bombardeo de unas extrañas bolas de fuego luminoso.

			Al separarse, Billy se había ido hacia la izquierda de la Arena, mientras que él había permanecido al lado de Toshiro.

			—¿Qu-qué ha sido eso? —preguntó Jean balbuceando a la vez que seguía corriendo junto al japonés.

			—Un cañonazo láser.

			—¿Láser? ¿Qué es un láser?

			Toshiro no respondió, solo lo miró sonriendo mientras cogía su mosquete para disparar.

			Al ver que Toshiro no era el único que se preparaba para un inmediato ataque, Jean sujetó con ambas manos el arma que le había dado Billy, esperando que alguien le dijera lo que tenía que hacer. Puede que si en lugar de enfrentarse a aquellas criaturas en un lejano planeta, tuviera frente a él a un ejército de prusianos, o de rusos, o incluso de ingleses, no le haría falta que le dijeran qué tenía que hacer, pero, por desgracia, no era así.

			—¡Rodeadlos! —ordenó Pierre.

			Al escuchar eso, todos los soldados humanos fueron deteniéndose a la vez que apuntaban sus variopintas armas hacia aquel enemigo, físicamente superior.

			—¡Fuego! —gritó el mosquetero.

			Sin dudarlo, cada uno de ellos apretó el gatillo del arma que tenía en sus manos. Al hacerlo, Jean pudo comprobar que del extraño mosquete automático que le había dado Billy salía una ráfaga de rayos de luz azulada, similares a los que segundos antes habían disparado sus enemigos.

			—¡Eso son los láseres! —gritó Toshiro intentando que su voz se oyera por encima de los disparos.

			Cada uno de aquellos proyectiles luminosos tenía por objetivo el pecho de los armadillos gigantes, y al impactar hacían que un líquido espeso y de un púrpura oscuro saliera de sus cuerpos, acompañado por un estridente alarido de dolor.

			Jean creyó que la batalla no duraría demasiado. Sin embargo, demostrando que eran seres inteligentes, los armadillos giraron sobre sus pies y mostraron sus espaldas cubiertas por una gruesa capa de piel que hacía rebotar los disparos, devolviéndolos a los humanos. Una de aquellas balas perdidas impactó en el muslo de Toshiro, que cayó herido en el suelo.

			—¿Estás bien? —le preguntó Jean acercándose a él.

			—Sí, sobrevive y después ya me ayudarás —le ordenó el samurái alejándolo de él con la palma de la mano.

			Jean afirmó moviendo la cabeza de arriba abajo y regresó a su sitio.

			El combate parecía haber llegado a un punto muerto. En el centro del campo de batalla estaban los armadillos gigantes formando un muro defensivo con sus exoesqueletos; a su alrededor, formando un círculo, estaban los humanos, que seguían apuntando sus armas hacia el enemigo, pero sin apretar el gatillo. El silencio imperaba en la Arena, mientras en las gradas el público gritaba enloquecido, esperando que los gladiadores del universo se destriparan unos a otros.

			—¡Knarr! —La voz de Pierre de Grenouillette rebotó por todas las paredes de aquel circo romano del espacio exterior, haciendo que el público callara de golpe, como si supiera lo que venía a continuación.

			Antes de que Jean pudiera averiguar qué significaba la orden que había dado el mosquetero, un gigante con el pecho descubierto y cuya cabeza estaba decorada con una frondosa cabellera rubia, a juego con una larga y trenzada barba, salió corriendo del círculo de humanos cargando en su mano derecha un pesado martillo de brillante acero.

			Mientras profería un sonoro grito gutural, que resonó del tal modo que hizo callar hasta al último miembro del público, empezó a empuñar el largo mango del martillo con ambas manos y se lanzó contra la espalda de uno de los armadillos. Con un potente estrépito, el martillo golpeó el exoesqueleto púrpura de aquel alienígena, quebrándolo por completo y haciéndole desplomarse.

			Antes de que el resto de enemigos pudieran reaccionar, aquel poderoso hombre se ensañó con la espalda púrpura de ese armadillo. En mitad de un incómodo silencio, solo se pudo escuchar como todos los órganos del extraño ser eran aplastados bajo el temible peso del martillo de ese hombre.

			Cuando de ese armadillo solo quedaba una masa informe, el gigante rubio detuvo su ataque. Completamente cubierto de líquido púrpura y con sus pies hundidos hasta las rodillas en los restos de su enemigo, profirió un nuevo grito y tensó todos sus músculos.

			Ni humanos ni extraterrestres se atrevieron a decir nada mientras ese hombre abandonaba aquel sangriento escenario y regresaba a su sitio, haciendo que ni unos ni otros supieran cómo reemprender la batalla.

			Tras unos segundos, en los que solo se pudo escuchar el sangriento chapoteo de los pasos del gigante, Pierre lanzó su orden.

			—¡Fuego a discreción!

			Bajo una lluvia de disparos láser, los armadillos fueron cayendo uno tras otro, incapaces de reorganizarse tras el brutal ataque que les habían proferido los humanos. A pesar de ello, todavía habían conseguido disparar alguno de sus cañones, llevándose a más de uno por delante, rompiendo el círculo que habían formado los humanos a su alrededor. Por ese motivo, a pesar de que Jean había empezado combatiendo junto a Toshiro, que ahora permanecía tirado en el suelo, disparando certeros láseres a sus enemigos, acabó luchando al lado de otros humanos. Durante gran parte del combate, a su izquierda había tenido a un hombre ataviado con un gabán de color marrón y un sombrero de ala ancha que impedía ver su rostro, que no cesaba de disparar con sus dos pistolas; mientras que su derecha la había ocupado un hombre enjuto que lucía una extravagante barba y que luchaba sin miedo alguno con un sable de acero que clavaba en los cuerpos de sus enemigos, a la vez que cortaba los miembros que eran necesarios para hacerlos caer mientras soltaba alocadas risotadas. Al verle, Jean comprendió que no todos los hombres que había en ese lejano planeta serían tan leales como Pierre, Billy o Toshiro. Ese hombre parecía un pirata, y uno de los peligrosos.

			En cuanto cayó el último de los armadillos, el mismo sonido agudo que les había advertido que les tocaba luchar volvió a sonar. Rápidamente, los humanos se replegaron alrededor de su líder, a la vez que recogían a los heridos y abandonaban a los muertos. Jean no dudó en ir a buscar a Toshiro, al que ayudó a ponerse en pie ofreciéndole su hombro para andar.

			Sin esperar a que Pierre diera una nueva orden, los supervivientes del combate se dirigieron pesadamente, pero sin retrasarse, hacia la puerta que les había dado acceso a la Arena.

			Antes de abandonar el campo de batalla, mientras todo tipo de pensamientos cruzaban la cabeza de Jean, Billy se unió a ellos, ofreciéndose a cargar con sus armas para que Jean pudiera llevar mejor a Toshiro.

			—Veo que has sobrevivido —le dijo a Jean.

			—Sí, pero no sé cómo —respondió el francés, mientras su cerebro no paraba de intentar comprender todo lo que había vivido desde que se había despertado sacudido por un gorila de cuatro brazos.

			Tras recorrer los mismos pasillos por los que habían pasado antes de la batalla con los pechos henchidos de valor, los hombres y mujeres que habían sobrevivido al enfrentamiento con los armadillos púrpuras se dejaron caer uno tras otro sobre sus respectivos catres. A pesar de haber vencido, estaban agotados.

			Mientras Jean dejaba con cuidado a Toshiro en su cama, el resto empezó a aplaudir. Sorprendido, el francés se volvió para descubrir que el motivo de celebración era que el gigante rubio, aunque en ese momento estaba cubierto de la sangre seca y púrpura de los armadillos, estaba cruzando la sala.

			—¡Knarr! ¡Knarr! ¡Knarr! ¡Knarr! —vitoreaban todos al unísono.

			Jean tuvo que admitir, mientras se sumaba a los aplausos, que gran parte del éxito del combate residía en aquel hombre y su martillo; sin embargo, seguía sorprendiéndole la naturalidad con la que habían reaccionado todos frente a la salvajada de su ataque. Necesitaba preguntarle a alguien si aquello era normal. Y, en ese preciso instante, ese alguien estaba al lado de la caseta de madera quitándose una coraza con la flor de lis grabada en su pecho.

			Sin decir nada a Toshiro y a Billy, Jean se encaminó hacia donde se encontraba Pierre.

			—¿Esto es normal? —le preguntó al llegar a su lado, mostrándose claramente alarmado.

			—¿El qué? —contestó Pierre sin prestarle demasiada atención.

			—La crueldad con la que acabamos con nuestros enemigos. Ni tan siquiera les hemos ofrecido rendirse —espetó Jean.

			Pierre levantó la mirada, fijándola en los ojos de su compatriota.

			—No podemos hacerlo.

			—¿Cómo que no podemos?

			—Si no los matamos nosotros, lo hacen los propietarios de este tinglado.

			—Par Dieu! —exclamó Jean, para después añadir—: ¡Y no lo podríamos hacer sin parecer unos malditos asesinos!

			—Tais toi! —le ordenó Pierre cogiéndolo por el brazo y llevándolo al interior de su despacho.

			—¿Qué pasa? —preguntó Jean sin comprender el comportamiento de Pierre.

			—¿No te das cuenta de que esta no ha sido la primera batalla de estos hombres? —preguntó Pierre—. Todos ellos han perdido amigos y compañeros de armas de formas iguales o más crueles, por lo que ni tan siquiera insinúes la posibilidad de tener piedad con nuestros enemigos. Ellos no la tendrán con nosotros.

			—Pero eso más que una batalla ha sido una carnicería —protestó Jean—. No te estoy pidiendo piedad, sino ser más civilizados.

			Pierre lo observó durante unos segundos.

			—¿Lo dices por Knarr?

			—¿Knarr? ¿Así se llama el gigantón rubio?

			—Sí, es un antiguo vikingo.

			—Sí, lo digo por Knarr. La manera con que ha matado a esa criatura ha sido innecesariamente sangrienta y…

			—Lo sé —lo interrumpió Pierre. Se acercó a una de las estanterías de madera y cogió un tomo—, pero gracias a este tipo de cosas gustamos al público y eso, más adelante, puede sacarnos de un apuro.

			Jean no respondió, todavía tenía que acostumbrase a las reglas de su nueva forma de vida. Sin embargo, seguía sintiéndose cruel por los actos que acababan de cometer y pudieran repetir en un futuro no muy lejano.

			Pierre se sentó en un pequeño taburete frente a un modesto escritorio y abrió el tomo que tenía en las manos. Cogió un carboncillo que había a un lado y empezó a escribir algo en las páginas blancas que tenía enfrente.

			—¿Qué haces? —preguntó Jean al verlo.

			—Anoto los nombres de los caídos, sirve para tener nuestra propia historia lejos de nuestra casa —explicó Pierre sin detenerse.

			Jean suspiró nervioso. No se había dado cuenta que media docena de hombres habían muerto en aquel combate, además de numerosos heridos. Distraídamente dirigió la mirada hacia la cortina que cubría los barrotes que daban a la Arena. Poco a poco la descorrió lo suficiente para ver el exterior, donde un nuevo combate estaba teniendo lugar. Mirando a través de los gruesos barrotes, se dio cuenta de una cosa y no pudo evitar expresarla en voz alta:

			—Necesitamos salir de aquí —afirmó Jean con una mirada resolutiva, agarrando con fuerza uno de los barrotes.

			—Claro, aunque solo hay un modo para hacerlo, con los pies por delante—contestó con sarcasmo Pierre sin dejar de escribir.

			—Puede que no.

			—Sí, bueno, siempre puedes acabar hecho papilla por un alienígena.

			—No me refiero a eso —contestó Jean sin dejar de mirar hacia fuera.

			—Entonces, ¿a qué te refieres? —Pierre había dejado el carboncillo sobre el papel y observaba a su compatriota intrigado por lo que quería decir.

			Tras unos segundos, en los que ninguno de los dos abrió la boca, Jean se explicó de la forma más clara que pudo.

			—Vamos a hacernos con una de esas naves —anunció señalando el enorme objeto metalizado que sobrevolaba la Arena.
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			—¡¿Qué?! —exclamó Pierre al oír lo que Jean acababa de decir—. ¿Estás loco?

			—¿Por qué? ¿Por querer huir de este horror?

			—¿Qué sabrás tú? Si solo llevas aquí apenas unas horas.

			—Précisément, tú deberías saberlo mejor que yo —contestó secamente Jean.

			Pierre no se atrevió a responder, sabía que Jean tenía razón: si permanecían en ese lugar, estaban todos condenados.

			—Muy bien, genio, y ¿cómo pretendes conseguirlo? —preguntó al fin el mosquetero.

			—No lo sé, alguien podrá tener una idea de cómo llegar hasta una de esas naves, ¿no? —respondió D’Arcy encogiéndose de hombros.

			—¡Oh! ¡Perfecto! ¡Esto es perfecto! —Pierre no pudo evitar llevarse las manos a la cabeza para después empezar a gesticular espasmódicamente con ambas—. Quieres salir de aquí, pero no tienes la más remota idea de cómo hacerlo…

			Antes de que Jean pudiera seguir con la discusión, ambos se dieron cuenta de que alguien los observaba.

			—Lo siento, no he podido evitar escucharos. —El pirata que Jean había tenido a su lado durante el combate estaba junto a la puerta, mirándolos con ojos vibrantes, como si hubiera descubierto el mayor tesoro de la historia de la piratería.

			Al ser descubierto, se sintió invitado para unirse a la conversación que tenían los dos franceses. Con cuatro pasos desacompasados, el pirata se acercó a ellos y, con una sonrisa, les mostró sus dientes dorados.

			—Puede que yo sepa cómo llevar a cabo vuestro… ¿cómo decirlo? —El pirata dejó la pregunta en el aire mientras jugaba tamborileando con los dedos en el mango de su sable—. ¿Plan? Sí, eso, vuestro plan.

			—Tú qué vas a saber, Flynn —le espetó Pierre, intentando que el pirata se olvidara de lo que hubiera podido oír.

			Lo único que obtuvo por respuesta fue una nueva y amplia sonrisa por parte del pirata, como si realmente supiera cómo salir de ese inmundo lugar.

			—¿No estarás hablando en serio? —preguntó el guardia sorprendido.

			—Depende…

			—Depende ¿de qué? —Pierre empezaba a ponerse de los nervios.

			—Bueno, antes de nada, deberías presentarme a nuestro socio, ¿no?

			Pierre lo observó y luego miró a Jean, que esperaba que el pirata dijera cómo salir de aquel lugar, así que se rindió a la evidencia.

			—Jean d’Arcy, Flynn Reynolds. —Hizo una pausa y luego prosiguió—. Flynn, Jean.

			El pirata y el guardia imperial se estrecharon la mano. El primero, con exagerada satisfacción, y el segundo, con duda.

			—Ahora que todos somos amigos, podemos seguir —propuso Pierre apretando los dientes.

			Jean asintió moviendo la cabeza de arriba abajo, mientras que Flynn repitió una vez más una de sus sonrisas, que cada vez resultaban más incómodas para los franceses.

			El pirata cruzó aquel pequeño espacio para terminar apoyando el hombro en la pared que había justo al lado de la ventana con barrotes. Miraba de reojo hacia el exterior.

			—Así que queréis fugaros en una de esas naves, ¿eh? —preguntó haciendo un suave movimiento de cabeza hacia el cielo que había al otro lado de la barra de metal corroída.

			—¿Conoces otro medio de dejar atrás este lugar? —preguntó el mosquetero empezando a perder los estribos.

			—No, no, mi «capitán» —contestó con tono irónico Flynn—. Lo pregunto para hacerme una idea de cuán locos estáis… los dos —terminó diciendo, dirigiendo la mirada de uno a otro repetidas veces.

			Ni el guardia imperial ni el mosquetero abrieron la boca, eran plenamente conscientes de que el pirata estaba preparándose para soltar su plan y quería disfrutar de ello. Tan solo lo observaron con suspicacia.

			—El principal obstáculo que os vais a encontrar no será tanto el hecho de llegar a la nave y haceros con ella, sino salir de aquí —explicó moviendo las manos, queriendo abarcar las paredes que los rodeaban.

			—Sí, claro, como que será tan fácil llegar a una de ellas —soltó Pierre con un bufido.

			—¿Seguro? —Flynn lo interrogó con la mirada—. ¿Por qué creéis que estas jaulas están bien cerradas y custodiadas? —Se notaba que se trataba de una pregunta retórica—. Solo tienen tres salidas…

			—¿Tres? —lo interrumpió Pierre molesto—. Yo solo veo dos.

			—Exacto, mon capitaine, una altamente controlada por un ingente grupo de carceleros y otra que da de lleno a la Arena.

			—¿Y la tercera? —insistió el mosquetero.

			—La ventilación…

			—Por donde no podríamos salir a menos que nos encogiéramos más de un metro.

			—Por eso mismo. Una vez fuera de aquí, el resto es pan comido —afirmó Flynn regalándoles otra sonrisa a la vez que extendía los brazos—. Todo el control de los esclavos…, porque, admitámoslo, somos esclavos…, todo el control sobre nosotros está focalizado en estos zulos que tan ingenuamente llamamos cuarteles.

			Cuando el pirata calló, Pierre y Jean se miraron sorprendidos de que la explicación se hubiera terminado ahí.

			—Todo muy constructivo —ironizó Pierre—, pero ¿cómo propones que superemos este escollo tan importante que, tan amablemente, nos has hecho notar?

			—Vosotros ¿cómo lo haríais? —preguntó Flynn.

			—Connard! Me estás haciendo perder la paciencia. —Pierre se levantó de golpe, se arrojó sobre Flynn y le cogió por las solapas, sacudiéndolo con fuerza—. ¿Quieres hablar de una vez? ¿O prefieres que te arroje a la Arena?

			Ofendido por tal reacción, pero sin demostrar ni una pizca de miedo, Flynn obligó a Pierre a soltarlo y reemprendió su discurso mientras se arreglaba la ropa.

			—Está bien, está bien —aceptó el pirata—. Si queremos salir de aquí, a priori, solo se nos plantean dos posibilidades: hacerlo de frente por la puerta y aplastar a los carceleros, o bien saltar a la Arena y probar suerte escalando la grada mientras todo el jodido circo nos observa.

			—Pero… —insistió Pierre más tranquilo, volviendo a sentarse en el taburete.

			—Pero —respondió Flynn alargando cada letra de la palabra—, perdonadme que os lo diga, eso solo puede acabar de una forma… ¡Todos muertos!

			Tras tan sutil revelación, Pierre aplaudió con fuerza:

			—Mon Dieu! Has sudado para llegar a esa conclusión, ¿eh?

			—Muy gracioso, capitán, muy gracioso —respondió el pirata con cara de asco.

			—Y con todo esto, ¿adónde quieres llegar?

			Flynn respondió complacido; estaba llevando la conversación adonde él quería.

			—Yo os propongo una salida más elaborada, igual de peligrosa, pero, sin duda, mucho más discreta… Más silenciosa.

			—Pero ¿por dónde, Flynn, por dónde? —Jean, que se había mantenido callado, estalló al ver que el pirata no avanzaba en su explicación.

			—Por la puerta principal, caballeros, por la puerta principal.

			—¿La de los carceleros? —preguntó sorprendido Pierre.

			—¿La más vigilada? —dijo Jean igual de sorprendido que el mosquetero.

			—Sí, y se abrirá para nosotros…

			—¿Sola? —interrumpió Pierre.

			Flynn negó sacudiendo la cabeza de lado a lado.

			—¿Cómo?

			—Dejad eso de mi parte —respondió el pirata haciendo un retorcido gesto con la mano derecha.

			Jean y Pierre no se podían creer lo que estaban escuchando, pero sabían que no le sacarían más información a aquel hombre ni tan siquiera a golpes.

			—Muy bien, ¿cómo pretendes hacer salir por la puerta principal a más de un centenar de humanos de forma discreta? —preguntó Pierre con incredulidad.

			—En ningún momento he dicho que vayamos a ir todos —respondió Flynn despreocupado, señalando con el pulgar hacia fuera de la casita de madera—. Este plan es para un número reducido de personas.

			—¡¿Cómo?! ¿Insinúas que abandonaremos en este inmundo lugar a más de cien personas? ¿No estás bien de la cabeza? —exclamó Pierre entre protestas.

			—Por algo me llaman Flynn «Mad» Reynolds —respondió el pirata orgulloso de su estado mental.

			—Pero ¿qué te has creído que es esto? —espetó Pierre, esperando no obtener respuesta. Se equivocaba.

			—Esto es una maldita selva, solo sobreviven los fuertes…

			—O los tramposos —concluyó Jean la frase iniciada por el pirata, a la que este respondió con una reluciente sonrisa dorada.

			Antes de que Pierre volviese a intervenir, Flynn se acercó a los dos hombres y les susurró al oído:

			—Yo me encargo de todo, vosotros escoged a los cinco elegidos —ordenó.

			—¿Cinco? —preguntó el mosquetero sin poder dejar de pensar en lo que estaba a punto de hacer.

			—Claro. Cinco personas, más nosotros tres, ocho. Somos incluso demasiados —explicó Flynn como si estuviera siendo generoso, a la vez que contaba con los dedos.

			Habiendo dicho esto, Flynn giró sobre sus talones para salir del pequeño despacho del mosquetero, despidiéndose de ellos con la mano derecha mientras jugaba con el mango de su espada con la izquierda.

			—Menudo personaje —comentó Jean cuando Flynn hubo desaparecido.

			Pierre lo cogió de una de las deshilachadas mangas de su uniforme y lo atrajo hacia sí.

			—No te fíes de él —le advirtió penetrándole con la mirada—. No conozco a nadie más peligroso y traicionero que Flynn Reynolds. Puede que te engañe y te conquiste con su brillante sonrisa, pero no es tan amable como esta le hace parecer.

			Con aquellas palabras, Pierre consiguió borrar la sonrisa que Jean tenía en la cara. Seguía sin saber qué opinar de Flynn, pero le preocupaba más la expresión de dolor y temor con que Pierre le había hablado. El mosquetero le soltó la manga como si su mano hubiera perdido toda la energía, para después bajar la cabeza. Se le había ensombrecido el rostro.

			—¿Qué sucede? —preguntó con preocupación Jean d’Arcy.

			El mosquetero levantó la mirada con suavidad. En los ojos se podía leer la desesperación que había en su corazón.

			—Ahora se cierne sobre nosotros la peor de las decisiones que un líder debe tomar. —Pierre hizo una pausa, en la que soltó un largo suspiro, y añadió con voz temblorosa—: Escoger cuáles de sus hombres van a vivir y cuáles van a morir.
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